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, En memoria del mártir 

fLOY AlfARO y su época 

Todavía no se~;escribe la Historia del Par­
tido Liber_al. El gran publicista ecuatoriano, 
don Roberto AndrJ.de, publicó un libro sobre 
la vida y la muerte del General Eloy Alfara. 
Pero el análisis científico de la época en que 
surgió la formidable revolución del 5 de Junio 
y el medio ambiente en que iba a actuar-el 
Viejo Luchador, está todavía por estudiarse. 
Aquí no queremos hacer ahon;_ una apología 
grandilocuente del ilustre mártir del 28 de 

. Enero. - Aquí queremos alLOra impugnar 
ciertos conceptos, rectificar ciertas ideas, que 
Jos enemigos del Partido Liberal, con la 
ceguera de las pasiones y al desvío del odio, 
han acumulado sobre la cabeza del lvlártir. 
y es que a muchas almas oscuras no les do­
lió el aclueñamiento del Liberalismo, sino la 
victoria del perseverante guerrero, y han ex­
clamaclo:-Cuando Alfara llegó al Poder, no 
era sólo el triunfo del Partido, sino el triunfo 
de una persona;-La odiosidad política que ta-
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les premisas sienta, revela en seguida chatez 
t:spiritnal-y analfabetismo absoluto de la época, 
el hombre y los acontecimientos. 

Hay qne ser justos por sobre todas las co­
sas! Y, por lo mismn, es 11ecesario, forjar el 
criterio conforme a una disciplina lógica que 
estudie la época del advenimiento del Partido 
Libera 1, 1 a si tn ación po 1í tic a y social de la Re­
pública, las necesidades provenientes de la ca­
tástrofe del momento histórico, el iqeal que· 
encarnaba A1faro y Ia clase de Régimen que 
derivaba la revolución del 95. 

Y o he oído con frecuencia la anomalía de 
que era una desgracia que triunfe Alfara con 
el triunfo del partido que encarnaba. ¿Una des­
gracia? ¿Y por qué? Tampoco podía suceder 
de otro modo, si Alfaro era un caudillo que 
había combatido 1ilás de veinte años, si había 
sido la voz de los gnerril1eros y el clarín de .la 
asonada, si al conjuro de su Hombre y al pres­
tigio de sn espadé!, se 8go1paban· los 1uchad_o­
res liberales para herir la sombra circundalite 
del despotismo conservador. Sin el genio- de 
Bolívar no se hnbi'era realizado la independen­
cia de América; sin la tenacidad Ünsa de Al­
faro no hubiera11 triunfado las ideas liberales. 
en el Ecuador.~ 

Alfaro fne un hombre alucinado. Acaso 
en s11 conciencia íntima se crei9- nn · <<provi-­
dencial>l---=-raza de hombres en la cual creían 
los políticos ele antaño yqne:bien muerta es, 
tá--pero, :-;in disputa, era de los especín-lenes 
que viene a llenar nu momento histórico que 
estaba germiuauclo. leutamente en el tiempo.­
y es c¡ne pant cada época-surge el político que se 
necesita. Despnés de las profuudasconvnlsio-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-3 

iies que despertó en las almas la pluma agita­
dota de Mo11talvo, después del surco que había 
abierto en los espíritus este gran. luchador y 
que estaba pronto a recibir las nuevas ideas que 
sembraban~sus~:discípulos, se esperaba ávida­
mel}te la, aparición mesiánica. Se aguardaba 
al· Hombre. En la aurora todaviá incierta 
de una nueva época que se vislumbraba, debía 
brillar la espada de Alfara oteando amenazan­
te sobre el régimen que se enseñoreaba impla~ 
cable desde la proclamación de la Repáblica. 
Vargas Vila tuvo una frasefeliz: «Alfaro, dijo, 
es el verbo de Montalvo hecho hombre!>. Es 
una verdad pura que el tiempo magnificará. 
Porque la doliente siembra de la idea liberal, 
toda la inmensa amargqra que tragaron los 
pocos hombres que la proclamaban, se hubiera 
desvanecido en elvacío, en la carencia absoluta 
de esfuerzo, si no hubiera asomado el comba­
tiente que iba a hacer éarne el áereo revolar 
de los principios. La palabra debía hacerse 
fuego, la oposición ideo1ógica debía tornarse 
e:Q vivac, la catilinaria en fusil. Y para eso 
erá necesario un hombre, el guerrero alucinado 
por su propio~ destino, el luchador obsesionado y 

-creyente de que las victorias surgirían de la per­
severanciade la acción. Alfaro era la prome· 
sa mesiánica y que, aún sin conocerlo, hubieran 
aguardado las almas como al ((que vendráll. Y 
fue este hombre el qne nunca tuvo el ojo pues­
to en· otra quimera, el que jamás desconfió de 
sú idea acariciada, y / allí, donde· sonaba un 
motín, apateda su ·silueta; allí, doude oía un 
grito de libertad, se levantaba su fignra. Per­
dido, prófugo, proscóto, miserable en veinte 
combates, la adversidad no tuvo fuerzas para 
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minar Slt esperanza de hierro. Siempre voivia 
a la lucha .con el alma ·alucinada y colmada de 
il nsiones de libertad que fatalmente se extin­
guían tan pronto y tantas veces como había 
tornado ..... ; · 

Teófilo Gauthier, hablando de los poetas, 
oculta una profnnda verdad en el seno de esta 
frase leve: <<Cene sont pasles petits pois qui 
font nait:te ks· printerups; mais les ptintemps 
qui font naitre 1 es petits poís)). Y tanto_ como 
a los trovadores se puede ·adjudicar a 'Jos políti­
cos la certidumbre de ·estas palabras. No son, en 
efecto, los: políticos· los qne forman las socíe­
dad·es, como no son los gatbanzos los que crean 
la primavera. Por el contrario, las sociedades 
forman· los políticos ccimo en la primavera flo­
recen los ghrb~nizos. ·¿Cómo se quería, e~üon­
ces, que triunfe· e}: partido sin que culmine 
sobre el fragor ·_de la victoria, la silueta ele un 
hombre? 'Un hombre ·e.s suficiente para 1lenar 
toda una época y es necesario ignorar ]a esencia 
misma de la Historia para hallar ilógico el 
triunfo de Un caudillo. ·Las aspiraciones po­
ptllares, la encaruacíón del ideal político, la 
coalicíón del momento histórico, toda la fisono- . 
mía·, en fin;· e¡ u e cai"acteriza: ·un instante de vida 
de las naciones; lleva grabado una sola a1ma 
que es-conio'la data expresión del querer, del 
sentir y del pensar de los millones de a1m.as: 
que ponen ·en ella toda su esperanza y cifran: 
en ella todó Sil porvenir! ; , : .. 

; ' 
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Muy frecuentemente he oído decir que Al~ 
faro era un tirano. ¿Tirano Alfara? He aquí 
un lugar común que e] transcurso del tiempo 
ha convertido en prejuicio, arrojándolo muy 
tarde en ]a inconsciencia de las multitudes . 

. ¿ Qné'entenclerán por tirano esos políticos de 
pacoti11a, que tienen el ahna 11ena de viruta y 
aserrín? A cada instante· he ldclo. frases como' 
ésta: Alfaro fue un déspota; Al venir e1~.otr~. 
época, quizás hubiera~_sido: untirano bueno; pe­
ro su o m ni potencia het'Ía, .. su ;cle~pQtismo insul-.. 
taba. .. . : . . .· 

Y esta frase, repetida:cle año en año y .ele 
boca eri boca, ha llegado a cobrar tiútes de certi­
dumbre, no obstante constitt1ir la 111ás absurda 
de hs falsías. Pero antes. ele cpntinua1; adelan­
te, es imprescindible hacuaguí.dos preguntaS:: 
Fue Alfara efectivament~ un tirapo? . ¿Pudo 
venir en· otras circ:untancias?: . No. Y ele mis· 
razonamientos anteriores, se ·desprende que .el: 
'viejo guerrillero llegó al Podera la 11amada d~ 
la época, cuando el desastre de:una institncíqn· 
'carcomida por setenta·años. <de mando, cu,ando 
el· desmoronamiento ele lUJ. régimen que estaba 
minado por la·. sombra, la ,coricttpiscencia; . }a 
hipocresía :y la mentira, clamaba ,Ja f:)avia yi~. 
bran te ele otros . hombres que,. ~hh ac.er lq. ofren -.. 
da de las nuevas ideas, ·;vertiexan ta)llbiétJ, la 
luz desenmascaraclora del n1isterio en que vi­
vían los seres y las cosas! .... 

Alfaro era un hombre refonhador; ¿cómo 
se quería la introducción de la reforma? Y o 
creo que las Repúblicas débiles para encauzar 
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su evolución y dá.t un salto haeb él porven{l~, 
necesitan de la virtud de un te111peramento 
tenaz que lleve coa1igadas todas las facu1tades 
fuertes del hombre. Un país m1émico como 
el nuestro, convaleciente de larga_obsctfridad · 
-- el peor ele los máles- eü el 95, urgía 

una palanca que le sostenga, un''honibre ple­
tórico. de vigor que supla y transfigure en 
sangre· la debilidad del país. · 

V Alfara si fue fuerte y fue tirano_:___cosa 
niuy improbable-no lo hie, por lo menos, en 
la medida que necesitaba el país desangrado. 
V~esta es una grave inculpación que mañana 
le hará la Historia. Porque eLGeneral Alfara 
debió realizar la gran idea· :de Gonz~lez Suárez 
que quería ver eti el Viejo Luchador un 
García Moreno radical para que sea un refor­
mador'. absolnto. V es que sólo así, habría 
podido realizar todo lo que debía realizar, todo 
lo que germinaba en la gran aspiración de los 
principios liberales; vues era necesario tener 
presente qüe no h~ciéndolo todo en ese instan­
te, al amparo de 1a situación convulsionada, 
las': dificultades adquirían un puesto y el 
eneni.igo las alimentaría con tesón inaudito. 

Así ha pasado. La prueba es que en re­
formas trascendentales para la vida republica­
na no":se'ha adelantado nn pasq. V las cosas 
siguen y se~mantienen üil como las dejó Alfa­
ro~ Ser un reformador sin s'er un tii·ano, es 
un absurdo:· Rea}jzar algo grande: sin atrope· 
llar resistencias y~ oir el clamor de ht protesta, 
es )nexplicable . 

. . . Consecuentemente, la oposición a: sü 
gobierno fue ruda y violenta, Es n;atural. 
Si el caudillo heroico vino ante.s que nada 
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a destruir el imperio de la élite, es decir, a 
amenguar el poderío de lo que se llama en­
tre nosotros nobleza, la cnal, asentada sobre 
el dinero, hermanada en política con el clero 
~tle estaba apropiado del poder, iban hun~ 
diendo a la Repúblic;:, cada día más hondo y 
convirtiéndola en un despojo que se debatía 
vanamente en las tinieblas que, para reinar 

· con mayor facilidad, vertían en las almas los 
sotaneros, dominando. Jas rebeldías. con el 
foete. Enl. el señorío de 1a crnz vinculado 
en íntimo consorcio con todas las a-ltas fuer-
zas del país. . . . . 

·· La revolución liberal fue una garra ram­
paute qne se adueñó {lel poder, quitando a 
las fuerzas coaligadas nna dt las armas con 
que hast8 entouces había hecho del país fundo 
propio y campo abierto a todas sns cosechas, 
cou franca ignorancia de los altos derechos 
humanos y de las be11as c011qnistas que :,:a 
sangre y fuego ha hecho la civilizaci6n. Y 
una vez apoderado del Capitolio el Partldo 
Liberal, todavía ha quedado en manos del 
enemigo secular todas las restantes fuerzas, 
siendo una ele e11as el Clero, la educación 
jesuítica que se difunde por toda la Repú­
blica y cuyos tentáculos van tan lejos y 
cuyas simientes con tanta sabiduría arrojan 
hacia el lejano porvenir. _ 

¿E iba a quedarse sin hacer l.wda la élite? 
No. __ .,La élite es ac1uí .esencialmente conserva­
dora y por lo tanto odió y enseñó a odiar. 
Se va1 ió de toda la raigambre de:sus m~dios 
octltos para echar el grano ele la, venganza y 
el genileu del odio en todas las esferas socia­
·les. Y es'e grano del odio y de la venganza 
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floreció por todas partes, ayudado por el Clero 
al principio, y más tarde-suprema desgracia­
encontró un estímulo maravilloso en las disen­
siones del propio partido liberal, en los enojos 
familiares, en la oposición de casa adentro. 
Esto, naturalmente, hizo reir a los conserva­
dores, que. veían en la disgregación de los 
liberales el punto de apoyo para una reacción 
favorable o, por lo menos, el resquicio para 
sacarse la feroz espina de la represalia contra 
el hombre que les había arrancado el poder y 
que, flameando como una bandera el prestigio 
:le su nombre, clavara el estandarte rojo en 
la cúpula del Capitolio .... 

Y la obni de los conservadores, fue en­
cender el odio más implacable y feroz contra 
Alfara, un rencor tan infinito que la Historia 
se sorprenderá mañana de que pueda caber 
tanta maldad en el frágil corazón del ·hombre, 
culm-inando la actuación redentora del Viejo 
Caudillo en el crimen horripilante del 28 de 
Enero. Pero al crimen ha sobrevenido el es..: 
tupor. A penas han pasado doce años y la 
figura de Alfaro surge ya de las cenizas de las 
piras flameautes, consagrada por el mármol y 
el bronce . . . . . · 

' Alfara es eterno e inmortal. Y cuando 
se escriba la Historia del Liberalismo, ·su nom­
bre heroico, magnificado por el tiempo y agran­
dado cada vez más por el transcurso de los 
años, constituirá el orgullo de su Patria y 
encarnará también la gloriosa bandera del Par­
tido Liberal. 

Quz/o, 5 de fumo de 1923 

DILETTANTE 
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